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LA CENA DEL REY BALTASAR.' 

COMEDIA FAMOSA 
DE DON AGUSTIN MORETO. 

Arsidat. 
Consino. 
Daniel. 
Cira. 

Hablan en ella las personas siguientes. ^ Q ^ 'I 

Sol da do f . } J 
FensiA. I 
Diana. 
Harpago. 

Bato, 
JSaltasar, 
Un criado. 
Musicot. 

J O R N A D A P R I M E R A . 
r 

Cansino , y otros Judióte 
Jos pies , esparciendo yer-

y Arsidas trds ellos. 

Solé Daniel y 
con cadenas á 
vas , y flores , 

'Ars. E a , viles Hebreos, 
ál, suelo prevenid tantos trofeos, 
calles , y plazas , oy sembrad de flores. 

Da». Señcr , no nos culpéis tantos errores. 
Cans. Daniel no los irrites , ten paciencia. 
Dan, Solo propongo a Dios esta violencia. 
Ars. Como tu labio i. murmurar ss atreve ? 
Dan. Porque este culto, solo A Dios se debe. 
.ííri. Que mas deidad, que Baltasar, y Ciro? 

Reyes del Orbe , que triunfando mico, 
vencedor , uno de otro , siji segundo, 
con la amistad mayor que ha" visto el 

m^Qdo. 
y á vosotros del vulgo perseguidos^ 
de Babilonia esclavos abatido», 
en tanta tnagesead , que hacer os toca, 
mas que en sus huellas estampar la boca. 
Besad la tierra , pues sin mas razones, 
que han de pisar tan Ínclitos varones. 

iirrojaJe al suelo. 
Dan, Señor , mira á tus hijos infelices. 
ArSr Besadla todos, Cahs. Ay de mis narices f 

mal aya el alma que nació Judio, 
para tenerlns largas. Dan. Señor mió, 
descuéntale á tu pueblo de mí agravio, 
baüajlo en sangre mi caduco labio* ' 
Baste ya i tu venganjvi este improperio, 
«eseata aüos , jsnoí ^ de cayúvexiflí 
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destos ultrajes por tu amor sufridos, 
buelvan i nuestros llantos ¡tns oidos. 
No diga ¡L nuestros .ojos esta gente; 
qtsien puede ser su Dros, si esto consiente S 
V«ngadn« , gran seiior. 

Ars. Que ha de vengaros, . , 
quando vuestros delitos son tan raros, 
que el Cielo á vuestras culpis ofendido 
del pueblo mas valiente, y escogido, 
el mas vil , y ultrajado quiere veros, 
demás , qiie quien no pudo defenderos, 
como os podrá vengar I 

Dan. Suspende el labio, 
no blasfemes .i Dios , basta mi agravio, 

Ar. Que puede quien de aquí no os ha librado. 
Dan. C»n tu misma razón lu has confesado;' 

si nuestro Dios no fuera el infinito, t ' 
no obedecerle , no fuera delito: 
el padecer aqui miserias tantas, ' ' 
fuS pbr quebrar sus leyes sacrosantaí. 
Castigos suyos son , tu los refieres, 
luego tu mismo de tu ley, infieres 
su verdad , pues fud culfia no guardarla, 
y su poder , pues pudo vastigarla, 

Ars. No me venzo á sofisticas razonesj 
Suena rvida <Ie aUgria. 

mas ya la multitud de actamaciofies, 
dice que llega el Rey , oy será el dia 
mayor que i^ió jamás su Mtiriarquia. 
Pues Baltasar , y Ciro coronados, 
le han de ilustrar cacados, 
Baltasar con Diuna, 
bella embidia del Sol , de Ciro hermafV 

cofl^í'eais Reyna de la Arabía 
A ^ 

Vi 
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B 7» La Certa üct Ríy 
ij'.;o aun tal n o n m e l a agravia, 
p les ya en i ra inba^ doi. que juntas vienen; 
con mil triunfos la entrada les previenen. 
'J>i4 'rofeta^ü cabeza-, o cabeza 
del Pueblo Hebreo , espera su grandeia, 
como es tfstílo y a , ^jise tu ícente, 
y vosotros venid sembrando flores, 
y acumpafiad cantando los rumores 
íle la plebe , que ya celebra el dia. 
Cantad , pues os provoca su alegría, vait. 

Cuntan dentro. Oy cen lazos estrechos 
de firme iimistad, 
triunfan de fi mismos 
Ciro , y Baltasar. 

Dan. Hijoí de Babilonia , miserables, 
cantad vuestras tragedias lamentables, 
^uc en mcdií) jde sus sauces destempladas 
nuestrn? citaras quedan ya colgadas. 
Como hemos de cantar en tierra agena 
lov canlicus de Dios con tanta penB ? 
Geriisalen , si el aima te olvidare 
mi d i í s t r a , y la de Dios te desampare. 
Llora Cansino amigo, 
aplaquemos S Dio?, llora conmigo. 

O n . E s o , yo haré que Dios oyga mi duelo, 
porque pondrá mis gritos en el Cielo. 

jPüH. Perdieron & Sion nuestros pecados. 
Can. Perttimos nuestras ollas, 

de «oeigni" , puerros, nabos , y cebollas. 
i>fl«. Pí-rdió el Templo el tesoro , y vió sus 

ruiiiRs. 
Can, Perdí yo ciei;to y treinta Concubinas; 

maí ya vienen los Reyes , y ya todos 
festejándolos ván de varios modos. 

J>an, Por deidades los tienen,pties se humilla 
tpilo el vulgo , dub'ando la rodilla. 

Can. Delante ván creciendo sus placeres 
en varias danzas , hombres , y mugeres. 

IDan. Como , Ciro , un varón tan vlwuoío, 
un Rey iiunca vencido, y tan gloriofo, 
permitiendo este error , su honor profana, 
y d i á un Rey tan sacrtlego Su hermana? 
De aquí tendrá principio en vanas leyes, 
la^ adotacioii humana de los Reyes, 

IV estrechos , &c. 
Sale tod^ la mufica con ga¡m , y acompa-

fianiicfíít^, un criado con una fnent¿ , yt 
dot cofonat; y Anidai , Ciro , y 

• .MaUa.tar, 
Sal. Esta es gran Ciro , la Ciudad «Itlva^ 

«spanlo, asombro, horror de las naciones. 
Aquesto es Babilonia , si tiempo esquivíj 
cmo muro en sobervios tsíteoafts, 

fíaUaj^r. ^ . ' 
a i.o subirse'éTCTeTó mas íirríba, 
y dilatar al Orbe sus regiones, 
con el bruto estrechára todo el suelo, 
y con las puntas abollára todo el Cielo. 
Esta es la que del Sol la frente esmalta: 
la que vienJo, que ya el Imperio humano, 
puesto i sus pies, i competirla salta, 
guerra movió al Olimpo soberano; 
y a su fabrica vió Nembrot tan alta, 
que estrellas arrancaba con la matVo, 
tanto, que el Cielo , que tem¡¿ >u entrada, 
partiendo el muro , le quebró la espada. 
Éf ta es la que K Israel, que el Pueblo Santo, 
del gran Dios'de Abrahan llama el Hebreo, 
cautivo t raxo, que aun publica en llanto 
Gerusalen las ruinan del Caldeo. 
lEsta es la que á su Templo Sacrosanto, 
de los vasos robé el rico trofeo, 
tantos Calizes , Pomos , y Patenas, 
que puedo ceñir de oro sus almenas. 
Ksta oprime mi planta , y no se ultraja, 
ni á mi grandeza crcte la que tuve, 
que ellá'puesta sus pies , nada se basa, 
sobre su frente i mi nada me sube. 
Ni el Sol, que por sus cumbres se desgaja, 
como por los celajes de la nube; 
porque aunque tope en él, mas se levanta, 
por llegar con sus ombros á mi planta. 
Toda esta admiración magestooss, 
la amistad que me ofreces hace snya, 
trayendome i tu hermana por esposa, 
y llevándote á Fénix que ya es tuya, 
Fénix Reyna de Arabía valerasa, 
que solo puede , porque mas se arguya 
tu fee , entrar á tus tierras por las roias, 
y ya de mí amistad su Imperio fias. 
Mas antes que con bélicos acentos, 
enojo , ni ambición , ÍU anión quebrante, 

, faltarán los eternos movimientos. 
Fénix , en exes de inmortal diamantes. 
Tranquila pns harán los elementos, 
y desenquadernado ese brillr.nte 
libro del hado , sembrará 4 centellas 
en hojas de Eafit , letras de estrellas. 
En tanto que ese trono venerado 
te espera , soTo por mayor trofeo 
del gran Nabucodonosor pisado, 
donde asombra á tus píes sitúa esc Hebreo; 
ese Profeta , de su Dios privado, 
que venera . f honra el barbaro empleo, 
y Itf ulirrjo , por pensar valiente, 
que et poder de su Dios, piso eu su frentes. 
Sube, ttianda j en señal Uesta firmeza,, 

qt:aii« 



J i 
De "Don Afaítl» Moreio. ^ • 

oMñía «HiSsíeffiJ qW» ole<íeíca el mundo;' A Dios levftpfa» conmigo, 
y en prtteba tiel poder de m¡ grandeza, 
maQda imposibles oy , Nerabrot segundo: 
mi" vasalla nació naturaleza, 
manda al Cielo , á la tierra , al mas 

profundo; 
y si quieres saber quanto te e.-cceaes, 
mandame i m i , é infiere la que puedes. 

Cir. Ya valiente Baltasar, 
que en fee de -la fee que argujro, 
que nos hemos de guardar, 
i mi Imperio quieres dar 
tal privilegio en el tuyo; 
Yo aceptando su poder, 
tres cosas á mi deseo 
solas lié do conceder, 
y la primara ha de ser 
levantar aqueste Hebreo. 
Alza , padre , que dilata 
asi tus canas la tierra, 
pues al trocarla mas grata 
de la que allá dentro encierra, . 
te dá sin duda esa plata. 
No esté en ella tu desvelo:^ 
mas no lo está en esta acción; 
porque al postrarte mi zelo 
entre tus canas , y el suelo, 
puso mi veneración. 
Aunque estrafies qne Tiable asi, 
no me lo agradeaeas no, 
porque en levantarte 
mas gloria me dás tu á mi, 
que alivio te logro yo. 
Demás , que á tu Dios , pagar 
debo lo que he de vivir, 
por él venci i Creso , honrar 
prometí , y reedificar 
su Templ , y lo h» de cumplir. 
Cobra por él , que su ser 
«s grande , pues sabe dar 
tal gloria al qua ha menester, 
que mas le qaeda i deber 
el quü le ÜJga á pagar. 

Dan, O gran Rey ! nunca voncido, 
sin duda eras tu el que el Cielo 
me tiaue prometido, 
por quien su pueblo afligido 
l)ueU-a á los triunfos del suelo, 
Bexa que besar intente 
tus' pies , por piedad tan santa, 
jines mas decorosamente 
t» has puesto sobre mi frente, 
tlz4Qdam« de tu pUotn* 

que era el pijado : acciun 
pues ni él rnismo , que es testig^ 
puede hacer tanto conmigo, 
como tu has hecbó con él. 
Pues siendo Dios qual su nombre, 
si aqui os levantais los dos, 
mayor será tu renombre, 
porque Dios levanta un hombre, 
mas tu levantas á Dios. 
Si l loro, no te haga espanto, 
que no tengo en esta acción 
con que agradecer bien tanto, 
sino es este pobre llanto, 
que e» prenda del eorazon. 
Por paga le has de aceptar, 
y aunque la deuda es de doí, 
con él te has de contentar, 
pues basta- un llanto á pagar 
ia mayor deuda de Dios. ^ ^ 

Cir, Tente, gracias no me dés, 
qne obscureccs mi blasonj 
¿aliar paga mayor es, 
pues no dándome interés, 
me harás heroyca la acción. 

Dan. De Dios , no ay paga en rigor, 
y antes qwe de mi te aparte, 
te prometo por tn amor 
una seña del favor 
con que Dios ha de premiarte. 

Cir, Sea asi , y pues la primera 
intercesión he logrado, 
sea la ofta , qus qualqaiera 
adore al Dios que venera, 
íin ser por ello ultrajado. 
No al pueblo Hebreo se impida 
culto , que siemptií observo, 
cautivo tiene perdida 
la libertad de la vida; 
pero la del alma no. 
Nadie injurie a un Dios , que aclara» 
un puebla , que antes argüyó, 
que algo te obliga á su íaaia, 
porque en fin , si Dios ^e llama, 
ya tiene el nombre del tuyo. 
A todos los. hombres fué 
natural esta razón, 
pues qualquiera sin mas fee, 
si alguien de su nombre vé, 
le cobra luego afición. 
Demás , de que siempre el hombre 
qwe oye á Dios nombrar corcís, 

nombte bi¿a que se asombre: 
A> pues 
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* . la Cena Sil 
pyee iiempte aqni el santo nombre 
tiglnifica aJ que lo es. 
"V pues tu palabra Real 
«sto le asegura i Dios, 
la tercera , en triunfo tal, 
es , que con grandaza igutl 
«1 trono honremos los dos. 
CoroBCse nuestra frente 
en (SI , y de un mismo modo 
no» obedezca tu gente, 
porque ¿ tus pies , igualmente 
^longa yo mi Imperio todo. 

£ali. Aunque son las dos primeraa 
tan contra mi inclinacionj 
porque mi fee conociera*, 
«juisicra que las pidieras 
mas difíciles que son; 

Subtfi al trono. 
aube , que porque este dia 

dof coronas concluyas 
la unión que á lo» siglos fia, 
«fuiero ceñirte la n ia , 
y honrarme yo con la tuya. 
Llegad pues , que de mi mano 
lias de lograr un trofeo, 

' que á Jupit í r soberano 
regúra ; psro y» en vano, 
pues A tus plantas la TOO. 
Y ft no pensar que cayó, 
por dar á mi bizarría 
mas primor , fuera azar ? C/r. N», 
que por desmentirle yo, 
pondré k tus plantas la mia. 

£ a l í . Pa«s nuestra heroyca amistad 
renza al eterno scfiro, 
en firmezí , y ei» deidad, 
que en fee de aquesta »mi3tad 
mi Rcyno ba de ser 

Dentro Bato, 
¿e Ciro. Bai, Que -voz tan i mi d c a o 
pronunció acento veloz. 

Inmenso Señor , ya veo, 
•juc al prometido troféo^ 
U d i la seña e.vta voz, 

Dtatro Bato, 
i un Capitón , Majadoit 
de Ciro , mas cOrtesÍB 
3* le dibe , mas favor. 

Nuevas trae i nuestro «mol 
de tu «posa , y de la mia. 

Pues d bien tan soberano 
demos atención decente, 
IUkuí quita «í ^fl io aíain), 

Ríy üaítaiar, 
J í i . Ta ha entrado , si es nn vltíano. 

Sale Bat» de sol da Jo ridiculo^ 
Bat. Cierto que es rostica gente, 

y que me han escandelizadt» 
ver , que al decir mi valor, 
de Ciroso Majadot, 
no me hayan acostejadoj 

Bal. Quien es ? Cir, Quien me acompaña 
en el triunfo , y la pelea, 
al cetro desde la aldea, 

• donde lealtad me crió; 
y aunque i su fee , y su cuydad» 
<Iebia yo otra grandesa, 
no di lugar su simpleza 
i sacarle dests estado. 

Bat. Quien de sus mercedes es 
el Señor Rey ? qué eso miro. 

Cir. Liega Bato. B>st. O envicto Cir» 
que acá estás f daca tus pies. 

Cir. Primero al Rey. Bat. A fé mia; 
ei este í C/r. Si. Bat. Dél me admJr» 
señor , yo vengo , oyes Ciro, 
sabes tu á lo que vcni* ? 

Cir. Pidele el pie. Bat. Yo , señor, 
rengo i traerle un retrato, 
conozca al Capitan Bato 
su merced por Majadór 
de Ciro, que á fu insolancík 
liiaiia , un recado le embia, 
y oygale tu Señoría, 
si manda tu Reverencia, 
^ u e á tu Alteza le he de dar , 
si es que no lo ha por trabajo 
tu Magesrad de alto absxa 
alguna le ha de topar. 

Cir. Su simpl» lealtad dicencis 
á qualquier empeóo dá: 
que nuevas traes , düo ya ? 

Eaf. Volamos Dios J con paciencia 
Tebandro tu Secretario, 
á traer las nuevas veijjji, 
y yo iba en su coxDpañi* 
por Majador ordinario. 

por querer llegar luego, 
le prpcipitó el c&vtllo, 
que füé dich» no rastallo; 
yo entonces lomando el plífge, 
que él tan presto no podría, 
vino hecho un pajaro elado, 
pues por llegar presto , he andad» 
una gran luega en un dia. 
Esta que escucháis los dos 
es la causa de que asi 

yo os le 
y para ei 

iol. Qué í 
y no ser 
la prlraei 
que he h( 
Que Asti 
me diera 
di una M 
que le pu 
Que no ¡ 
Rey dun 
Rey mad 
deste em 
porijue er 
el _^gorrio 

I tiemblan 
i que no h 

éV. De Dir 
í di , com( 

Bien i 
que; 

I mas si al 
.C quereis « 

dadme ui 
i que yo h 
^ Salió de i 
¿ Diana . ( 
l íy de 

salid 
Ara 
Fei 

- 'Fueron , 
^ enconti 
guiadas ( 

^ p u e s lle\ 
|f| Toparons 

porque a] 
se escoñí 

1 y está m 
i;/Pero lie; 
Y fué un I 
ij porque d 
í se puso I 
u Mas que 
J traían an 

pues y q 
quien lo 
Sus labio 
mas ante 
solo se h 
para bes; 
Vinieron 
un deseo 
ea todoi 

i * 

. 1 

Ayuntamiertto de Madrid' 

* -.-i • a 
L 



JDá Don 
yo os le traiga para nqui, 
y para en ante de Dios. 

tal. Qué Embajador spis ? Bat, Pus , 
y no ser esta fee mi'a 

j la primer Majadería 
I que he hecho desde que nací. 

Que Astiagts , que sino escapo 
I í me diera tragica muorre, 
;i di una Majada tan fuerte, 
i que le puse como un trapo. 
; Que no le dixe en furor, 
5 Rey duro , Rey sin consejo 
^ Rey maduro : tembró el viejo 
i deste envicto Majador, 
I porque en ponieadoma al cuello 
• el ^gorrion , y la cola, 
' tiemblan desta espada sola, 

que no ittfbremos mas en ello. 
^V. De Diana , y Penix bellas, 

di , como vienen , si es aierto ¥ 
Sat. Bien sa pueden haber muerto, 

dís que yo me aparté dellas; 
mas si al oirme , aunque legOj 
quereis estirar las cejas, 
dadme un rato las orejas, 
que yo lai bolverí luego. 
Salió de Persia , «I Tesoro 
Diana , como una prata, 
y de Arabia , á quien retrata, 
salió Feniz cotno un oro. 
Fueron , sin tardanz» alguna 
£ encontrarse lat dos bellas, 
guiada» de quatro Estrellas, _ 
pues llevó dos cada una. 
Topáronse anochecido, 
porque al ver lai dos , de zelos 

(, se escondió el Sol de los Cielos, 
1 y está muy bien escondido. 
Pero llegando advertirlo, 

J fué un Majadero en par della5| 
porque de ensbidia de vellas, 
«e puso mas amarillo. 
Mas qut caras al venir 
traían ambas á dos, 
pues y qu9 bocas , ay Dios ! 
quien lo pudiera decir. 

ÍSus labios , DO como asotroj, 
^ mas ante* como de erigunos, 
" solo se hicieron los uno» 
para be»ar á los otros. 
Vinieron , dexando atrás 
un deseo necio , y frió 
en todos qu« por ti mi» 

A 

ágcisiiti Morífo. S 
juzgo yo el de los deflaíf. 
Mandóme venir Diana 

si con Tebandro á traer las nuevas; 
y aunque tan poco me d o a s , 
vine á fee de mala gana. 
Porque haviendo de perd«rlas 
aunque fué gracia abrigarlas; 
mas fué al pesar de dexarlas, 
que al gusto de obedecerlas, 
Ellas vienen , mientras llegan, 
para entretener los ratos, 
os embian sus retratos, 
taa tapados , porque cieguen. 
Que por ser, su lúa tan pura 
Bplausof Tlei\e á ptrder , 
pues si no se desa ver, 
para que es tanta hermosura í 
Mirad sus luces divinas, 
y siso en manos lustrosas 
enmaginsd i las Rosas 
entre las toscas espinas. 
Y no admiréis que un villano 
hable ansi de su arrebol, 
que el que está pintado al Sol 
su luz le alumbra Ifi mano. 

Cir. Dichosas albricias gana 
tu cuydadoso interés; 
'aqueste de Fénix es, 
ej te será de Diana. 

•Bof, Yo los vi poner par Dios, 
mas ambas se parecían 
á Fénix. Cir. Muy bien podían, 
siendo tan una las dos; 
toma , y en alegre calma, 
tu vista en su ausencia esté, 
que yo , que i PeniSf miré, 
mejor la tengo en el alma, 

Hat. Mírela bien su ittsolencia, 
que pardiea , si la vé roda, 
que h»s[a que Ilegut á ¡a bods 
lia de armarse de paciencia. 
Mas que miro ! 6 estoy ciego, 
o esta es Peni.t ; mas par Dios, 
si son de Fénix las dos, 
que buena la tendrán luego. 

C,r. Suspenso estás ? üaj. Si he ejtllado, 
culpa el pincel ha ttaido, 
no Jo estraües , gloria ha sido 
de tan divino traslado, 
Confieso qne me ha engañado 
la fliería del padecer, 
porque es tan vivu su ser, 
que al Goowníatla i. íoifar, 

pena 
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8 Z-T Ccns Je 
áaca al corairon los ojos, 
y aclainatido de jmj>coyiso, 
manda al alma como Rey 
ei que entrava como niño. 
Juntoi todos dispusieron 
una juijta , en que lucidos, 
al juicio de mi elección 
diesem.ayrosoa motivos. 
Xlegó el dia , solo entonCei 
de tantas luces vesi^ido; 
porque á la voz de un clarín 
se coronó á un tiempo miímo, 
K1 mirador de deidades, 
la palestra de Narcisos, 
las ventanas de luceros, 
«le Primaveras el sitio. 
lí i ojos de tanta deidad, 
de afrenta mas enc«nd¡do, 
dobló las luzes el Sol, 
y creció el día los vjsos. 
Salió Ciro ya el postrero, 
al aplazado dhtrlto, 
cu un bridón , tuii hermoso, 
íjue se embidiava á si raijmo, 
Sin cuidado el cuerpo inmóvil, 
sin violencia lus pies fíxos. 
Manda la mano á la diestra, 
libre la diestra al arbitrio. 
y él , y el cavallo , al corapís 
Uíl clarín , tan prevenidos, 
tan diestro el uno al gobierno, 
tan pronto el otro al aviso. 
Ya en lo grave del passo, 
j a en lo inquieto dal relincho, 
que sin poderse en los dos 
notar impulso distinto, 
pareció que se regian 
con uu movimiento mismo. 
Repitió la baila , y luago 
á correrlft se previno, 
provocando i quanros ojos 
i rme ittiín era su brio. 
y sin golpe , amago i) sofn, 
jpoftiendo el bruto advertido, 
tiró ppr el tyre un rasgo, 
pues stiodo su curso un giro, 
se desapareció en el viento 
i todos , tan da improviso, 
^éje esperaros para verle, 
que bülviese 4 rípetirlo. 
En fin , pira no cansHtte, 
con lo ijue ya habtí i sabido, 
»unaue es Hfcwií» acptJatlo. 

:í Riy Battssae. 
al intento qU6 lo aplleo. 
J>¿xandü mores , á insignias, 
y otros adornos precisos, 
fué Ciro al fin de las fiestas, 
en gala , destreza, y bric, 
ingenio , valor , y esfuerzo, 
íjuien logró el laurel Jnvic.co, 
quien mereció los aplausos, 
quien suspendió los mentidos, 
quien provocó aclamaciones, 
y quien rindió mi alvedrio. 
Mas ni¡ padre del tesoro 
de Creso i ambición movido, 
contra el concierto le elige; 
y mi amor recien nacido, 
si priaser pato que dá 
topa con un precipicio. 
Aclamava el vulgo entero 
todas mis dichas en Ciro. 
Salió Creso l la campaña, 
y aplazando ua 
libró en todo su poder^ 
lo quD en su poder no quiso. 
Fuese Ciro despreciado, 
y ya quando iiumano alivio 
no alcanzava mi esperanza, 

• bolviendo constante , y fino 
con un pequeízo esquadron, 
mas grande en fee del Caadill?, 
con resolución heroyca 
dió impensado en su enemigo. 
O quanco importa en la guerra 
la resolución, y el brio l 
mientras se aplaca un remedie 
se hace mayor un peligro. 
Venció Ciro en fin i Creso, 
Tumpiendo sus gentes , deshizo 
íu poder , y su esperanza, 
y mi padre á un tiempo mismo 
rindió i la parca la vi ia, 
quedando tras tanto indicio 
de amenazas , y tormentas 
el mar de mi amor tmnguiío. 
Tres años ha , que podiendo 
lograrse el electo «nio, 
sin competencia , ni esiorvi» 
lo hace imposible el desiioo, 
danzóme siempre en los ojof 
aquel triste vaticinio. 
Haiítii que Ciro , traíaado 
esta unión , que oy conferímcs, 
te d< 4 Baltasar por dueño, 
por Hactf el ilcydti 

y Otiíí < 
la distai 
^ o y , 

I Babilonil 
I que con 
I todos lo; 
I Mil azar 
i sobresalí! 
fiOy me p 
Ttrocado i 

Tebrandr 
!aí ir a d 

: ^ueño 
pl pecho 
puesto qt 
fcomo ma 
Dareca qi 
aquel am 
Esta , Di 
este á mi 
tste el rii 
este el te 
que á un 
del horro 

^nalquiera 
n^ualquier 
' ly un abis 
íflualquier 
que es en; 
¡tu rnas sa 

m . Ya en 
tCjÜD tu t< 
tJescubrien 
ya los alt 
ya de sus 
los homen 
se vén bat 
íuü los ra 

í tff/- Y la i 
tu geni 

M yS cubr 
de adornos 

Toe, 
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De Don 
y ünií con .«u Bey no á Persia 
la disCalicla de los mios; 
Y oy , .que está ya ft nuestros ojos 
Babilonia , ese prodigio, 
que con la frente taladra 

'jyí todos los once zafiros. 
Mil azares , mil "ftfinoreí 
sobresaltan mis seniidos. 
Oy me perdiste en la casa, 
Itrocado el retrato miro, 
Tebrandro se precipita 
íil ir i dar el aviso, 

l ^oeño ilusiones dudo, 
1 pecho las acr«dito; 
uesto que mas es el alma, 

iomo mas cierto testigo, 
_ arece que hace en sus miedos 
'aquel anuncio précfso. 

sta , Diana , es mi pena, 
ste mi duda el iiidieio, 
ste el riesgo que rezelo, 

^ ste el temor que examino, 
,'%ue á un corazon ya . turbado 
• Wel horror de los peligros, 
¿^nalquiera sombra es un monta, 
i^ualquier duda un laberinto, 
(y un abismo de congojas 
¡l^unlquier pensamiento mío, 

es engendrado al amor 
Su mas sangriento cuchillo. 

DiiJ. Ya en vane , Fénix hermosa, 
tcÜD tu temor ha sido 
descubriendo á Babilonliti 

. ya los altos edificios, 
Ĵ a de sus sobojrvias torres, 
Íflí homenages altivos 
«e vén barajar del Sol 

los rayos eneíindidos. 
Y la innumerable copi» 

,d.e tu gente á recibiros 
',36 vé cubrir la campana 
de adornos , y regocijos. 

b Tocan una trompetilla. 

. Qué seña es esta? Marp. Dos homblMj 
^uc igualando al tiempo miro; 
aíji duda i lograr el premio 
'de alguii Venturoso aviío. 
X̂ i el uno delante lleg«. 
fef- Bat. 'fengaame aquese Jodio; 
<llií me ha corrido unas nuevas. 
¡i* Cflflí. Xlegue i vuestro Sol divino 
HÍegre , el que á decir viene 
que ya Baltaíar , y Ciro, 

/ 

jigusfh StoHfo. 9 
despoblando 3 cfiabÜonia 
han salido á recibiros^ 

Dio. Bien Igs albricias mereces 
Cons. Un pobre Hebreo cautivo 

soy , que libertad deseo. 
I>ia. Yo te la doy. Fen. Yo este anillo. 
Cans. Duren vuestros dulces lazos 

a emulación de los siglos. 
Sale Bat. Que es de aquel perro, qüe salgo 

como un toro onibravecido. 
Feti. Bato qué traes ? Sat. Qaa ha corrido 

aquel perro como un- galgo. 
Dja^el aviso f Dia. Y se Ka logrado. 

SSt. Pues quanto ha tíicho nilatii». 
Pen. Como , si estoy viendo yo 

lo mismo que él ka contado, 
que es , que esa gente 'que miro, 
Ciro , y Baltasar pravienon. 

Bat. Pues mintió , qu« ya no viensnj 
sino Baltasar , y Ciro. 

Cans. Lo mismo ha dicho Cansino. 
£ot. Cliinio al punto he de quiiaros 

Cansino el pan , y pringaros, 
aunque me cueste un cochino. 

Dia. Libertad le dí por ello. 
£i>t. Que es libertad. Cons. Ya soy mió. 
£at. Que me engaáase el Jodio ! 

mucho peoí ei que sello. 
Caiis. La libertad desde oy gaao. 
Dia. Ya él está libre á mi ruego. 
£at. Dexen qije i® pringue , y lueg» 

que se vaya libre , y sano. 
Dia. Si ya la está , es desatino. 
Bat. Por vida de Baltasar 

que anduve mai en no untan 
estas nuevas con tocino. 
Qué en fin libre be de dexarle ? 

Dia. Contra mi palabra fuera. 
Bnt. Pues quememosle si qui»r«, 

ya que no quieren pringarle. 
Fe». Su valor en esta fio. 

Toma. Bat. Jío la he de toraatj 
porque nadie ha de pensar 
que vale tanto un Jodios 
mas con todo eso. 

Fen. R«para en que es mía. 
Bat. Tómala, 

porque su merced la da, 
que otra también la tomára, 
mas sin duda llegan ya 
Ciro , y Baltasar , que el roido 
de- los cavallos he oídos 
fu#ra , q;UIÍ Bato vá allá. 

t' i | 
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»» La Cené de) 
C>vis. Lindamente. Bat. Hago denpuas 

la leverencia de lado 
al pasar í Cant. De lindo modo; 

2!at, Veií lo bien que lo hago todo í 
pues nadie me lo ha enseñado. 

Cam. Ya salen, ¿iat. El premio espero. 
Cant, La ligercía os alabo. 
fíat. No he comido oy mas de un pabo. 

por estar ahora ligero. 
Tocan chirimías , y talen ArsiJas, la guar-

da,Harpagoy Ciro Je galan,'^ 
Aquí para entrar , sefior, 

i vuestra esposa esperad. 
Vir. Por el aviío tomad, 
^ t f . Baso tus pies , qu»! al valotr 

de Ciro haga Baltasar 
la l agravio ! al Cielo empeña, 
Venid todos , que i. la seña 
todo el quarto he de cercar. 

fose Anidas , y la Guarda. 
Cir. Ilnrpqgo , ya llegó «1 dia 

de dipha lan esperada, 
todo lo debo 3 tu espada, 
en qu¡«n mi Imperio se fia. 

IJarp. Hasta que en Persia á tu lado 
de Fcnix las sienes bellas 
ciña , diadema do Estrellas, 
no he de vencer mi cuidado. 

^ a t . V ya a Bato da-s de mano, 
que os hizo hombre sin pensar, 
quaado no sabíais tomar, 
el azadón en la mano. 

Cir. Bato , de tu amor leal 
- me acBerdo. Saf. No , sino que 

yo á ganar os erieli€ 
r t n l , y mtdio de jornal, 
q u j ersie nn alma perdida; 
y «na lición , porque asombre, 
de cabur quedasteis hombre 
para tbda vuestra vida. 
Pues hue A puros coscorrones 
mi lición tan bien lograda, 
pus cumiáis de una asientada 
un tarro de naterones. 

Cir, Bien me acuerdo. £at. Otros cuidados 
cenando ^anoche tovistels, 
pus solde^ente me disteis 
quacro capones atados, 
<¿ae aun yn di*e en mi retiro, 
parece esto i mis fatigas, 
A las calderas de migas 
<)ue JO combidava á Ciro. 
Vue á iu CübjTii, ime ds yatoj* 

Hef Raltataf. 
ya dió leche en afics íiertroff, 
le encinté todos los cuernos, 
que se llevaba los ojos. 

Cir. Oy desagraviarte espero. 
£at. Puej bien será menester, 

pues veis que he de mantener 
los cien hombres del tornero. 

Cir. Palabra diste ? Bat. Entre bobo* 
lo hue Bato á premater; 
pues los he de mantener, 
aunque coman como Jobos. 

Suítia átntro instrumento de armas , y saU 
Daniel llorando. 

Cir. Pero que horrendo rumor 
se escucha tan de repente ? 

Dan. Si ha de estar siempre el prudente 
prevenido , gran sefior, 
an las horas del placer, 
i los dias del pesar, 
no esta nueva ha de turbar 
la entereza de tu ser. 
E l Rey contra tu valor 
intenta algún caso feo, 
y eso infiero de que veo 
cercar tu quarto , señor, 
de esquadras de hombres armaJoi. 
Mas no os causará temores, 
pues están ya d mas errores 
tus alientos, enseñados. 
Fia en _Dios , que sin que estorTt 
tu gloria humano interés, 
poner primero ¿ tus pies 
todos los Reyes del Orbe. 
Mira el triunfo que te labra, 
darte ese Imperio propone, 
y él sin duda esto dispone 
para cumplir tu palabra: 
Que como Dios vé que son 
para merecer mas gloria, 
siempre nos dá la victoria 
con una tribulación. 

Cir. Cielo , si á este esíremo llega, 
que intento el suyo será. 

íiarp. Todo es armas. Hat. Quanto vá 
que aqueste Rey nos la pega. 

fíarp. El quarto de Baltasar 
es aqueste , y el rumor. 

Suenan itisirtuuentít. 
Alli es fieita , y alli horror, 
los instrumentos sonar 
no has o ido? Jintn despache, 

fcir. Todo mi pecho es dudar. 
^t¡t, f ¡ flPí 5uieíc msiftf 

2on 
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con música este borracho f 
Entrad , no hay que rezelar 

de Fénix yendo á los brazos. 
Al Uegar á. entrar cantan dentro, 

^ u i . Mil siglos doren los lazos 
de Fénix , y Baltasar. 

CVf. Cielos , este acento ha hecho 
temer mi pecho valiente. 

I Fénix dixo ? la voz miente, 
'¡jtque Fénix vive en mi pecho. 
••^•iMiente el eco , que á ofendella 
•' íen mi pecho llega en vano. | 
Btíl, Por Júpiter soberano 

que se levanta con ella. 
Dífít. Preven tu aliento fiel 

al poder de un Rey ingrato, 
contra todo humano trato 

ítirano , injusto , y cruel. 
No es posible que al rezelo 

;de mi amor desesperado, 
ya huTiera titubeado 
todo este asombro del Cielo. 
Seguidme , que creer que estorva 
nadie mis dichas , 

Dá Don Agattitt 

no quiero, 

Oxbe. 
fquando del eco primero 
de mi nombre , tembló el 

Hirr/i. Diana sale , imagino 
qus ella el secreto sabrá. 

Sjj/. T Fénix se queda allá ? 
S i n o doy por «lia un pepino, 

\ Sale presurosa Diana. 
THa. Gran Ciro , de quien la fama 

«n claros ecos prorrumpe 
eternas glorias que en bronce 
buril retorico esculpe. 
Tu , que de tantos laureles 
las sienes cifiís ilustres, 
que de tu planta i tu frenle 
vencidas tierras producan-
Como en fee de las Persianas, 
siempre triunfantes segures, 

J con el descuido ocasionas 
f Tiles afrentas que sufres. 
No oyes los ecos que al Cielo 
a borrar tus triunfos suben t 

'que con coloras de Estrellas 
(pintó en laminas azules 
Bal tasar , «se tirano, 
porque ma ultraje , y te injurie, 

Ipor su Reyna , á Fénix manda, 
•que Babilonia divulgue. 
E l homenage que hicisie, 
dice , que «p -sto je cumple, / 

/ 

JWorí/o. 
que en el retrato de Fanix 
previene disculpa inútil. 
Que amigo sus dichas logres, 
si esto consientes , concluye, 
ó á tu arbitrio satisfaces 
la quexa que en ti presumes. 
Despreciada 1 tu presencia 
vengo , para que se junte 
el incendio de mi afrenta 
á. tu agravio , que la incluya. 
De ansias el corazon lUno, 
la sangre al rostro reduce, 
porque en su purpura reas 
tan afrentoso deslustre, 
Mil vivoras es mi aliento, 
que en iras veneno escupen, 
mi corazon mil bolcanes, 
que sino t n líamas de azufre, 
en mis ansii^s á lograrlas, 
abrasando hasta sus luzes, 
bolviera en pardas cenizas 
todo ese etereo voluaien. 
E a valeroso Ciro, 
tus triunfos te restituye, 
que si ay mano que los borre, ' 
menos es que los usurpe, 
al ruidoso parcfie siga 
sonoro el bronce , que infunde 
valiente esfuerzo al plcbéyo, 
alegre esfuerza al ¡lustre. 
Deste edificado Olimpo, 
la iminente pesadumbre, 
al mundo horror , titubee, 
b el eco bronce caduque. 
Que yo anticipando incendios 
de venganza, que me incumben, 
si para llegar al Cielo, 
algo la región le suple. 
Con las furias , con las ansias 
de aquestas ingratitudes, 
con las llamas ios ardores, 
queden mi pechóse introducen, 
« a r é que para su estrago 

t 3 

humo , y fuego creciéndole en 
lo que le falta i Ja cumbre. 

Bat. Maldito soy , ya lo dixe 
ai instante que lo supe. 

CiV. C _mo , £in que i la violencia 
de mi eno jo , se atribulen 
quaiuos Orizonies ese 
quarto Planeta discurre. 
Puede ser que mi valor 
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ta Caña áel 
ni él te ha de peder übrar, 
mira si Je lias de querer. 

Fitt. Pues mira el«rror que lias hecho 
intentando este redro, 
que ea su ausencia , á tu despecho, 
Cito ha da estar en mi pecho, 
y yo en ol pecho de Ciro. 
Con que tu intento cruel, 
ni en mi , ni en él puede asi 
lograr su esperanaa infiel; 
pues yo all'á obraré con él, 
y él acá .obrará por rai. 

JSalt. Pues mas mis violencias son 
á Ciro en .iquesta torre, 
ílUB es la mas fuerte prisión,, 
tengo arbitrio de tu accloj); 
n i r a el peligro que corre. 
Si verle Ubre deseas, 
íu por él me has de cumplir 
el trato , y porque lo creas, 
Jiaré que ahora le veas 
tle donde no ha de salir. 

iTífj, Pues como ií Ciro este ultraje, 
líalt. Aqui solo es Baltasar, 

nadie me puede igualar, 
él me juro este humenage, 
y en tu amor me hiao empeñar» 
STo tengo el Orbe á mis pies, 
tanto poder sirv» , pues, 
de lograrme este trofeo, 
que si dél morir me «eo, 
(|ue importa el mundo despues? 
Haced la seña i la guarda, 
pava que hagan lo que ordeno. 

Criad, A tu vos sin duda aguarda, 
pues ya sale. Bali. En zelos arda, 
pues yo en su desden espero. 

A f . F.1 Rey te manda llamar. 
Dcscubrtte en ¡a torre donde mejtr fta-

r<tciere , Ciro con Arsidas, > 
Guarda. 

Cir. Que tal traición contra mi 
•1 Cielo pudo ordenar 1 
mas si él lo dispone aü, 
valor , sufrir, y penar. 

J^t'rt. Ay amor, que es lo que veo J 
Cir, Ay Cielos , que es lo que veo! 
Fcn. Que asi penar mire á Ciro ! 
Cir. Contra mi valor lo creo ! 
/•V». «ontra los ojos lo admiro ! 
jüa\t. Mientras tengas mi pasión 

con tus desdenes «n calma, 
no saldií dest» prisión. 

üíjt B/tíiasar, • ^ 
Ftn , Duro empifío para ua aJmt • 

que vive an su corason ¡ 
Balt. Pues mi amor tu mano aliente. 
Cir. Que escucha mi pecho amante í. 
Fen. Pues aunque él esté presente, 

si ta irrito en ser constante í 
Cir. Que dic«s Feni* I detente. 
Fen, Oye mi resolusion. 
Cf'r. Antes permite mi muerte. 
Ba/f . Mira que es tuya la accior. 
Cfr. Mira Fénix que es traición. 
Ba//^ Que ganas mi Imperio advierte, 
Cir. Menos es todo. B a / f , Pues muera. 
Cí'r. Pues no te duela mi muerte. 
Ba/t. Es penosa. Cir. Esta es mas fiera. 
Fea. Escuchad , que aunque no quieta 

ha de ser ya desta suerte. 
Aqui me dás a elegir 
una traición , ó un pesar, 
i> alli á Ciro has de matar, 
6 a tu amor me he de rendir-
Pesar es verle morir, 
traición rendirme á quererte; 
pues muera , muera ü tu suerte^ 
que á un amante corazon 
librarle con la traición 
no es escusaríe la muerte. 
Ya mí pecho desconfía 
de que allí pueda vivir, 
siendo preciso morir 
tle tu traícioo , 6 la mis, 
Morir de esa es bizarría 
de acuesta afrenta , y dolor, 
que si es preciso el rigor 
©n mi infamia , ó tu durezn^ 
no mueca de mi baxeza, 
y muera de su valor. 
Muera , que aunque me oWIgír» 
al impulso tu rigor, 
por no ofender ¡k su honor,-
yo propcia , yo le marára, 
su azero le penetrára. 
Mas sin lograr su fiereza, 
que en mi pecho la firmeza, 
y en mi mano el puñal fiero, 
lo que le hicere el azero, 
la sanará 1ó) fineza. 

Ctr, O valor incomparable 5 
Ba/f , Pues morirá en la prisión. 
Cir. Como logre sus finezas, 

yo agradezco esi rigor. 
Fifi. Esto has de hallar siempre en mu 
Cir. Tuyos loí trofeos son. 

Bal*. 
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hrign injuriosa impresión. 
Rayo ardiente , que lasganda 
ruiJosamenta el vapor 
de mi agravio , en que se engsndra 
este elevado patkon 
de tu injusta tiranía, 
baelva ea atOT.os al Sol. 
Pues vivera , basilisco, 
rayo el veneno , el ardor. 
Ja'vista lleva mi enojo, 
en aliento ojos , y voz. 

B,i}t, Q ie es esto ? todo el podci 
de Baltasar , qüian oy-
es el Monarca del mundo, 
n» bastí i lograr- su amor. 
L Í O S villanos de aqui, 
dexadme todos , que yo, 

no me logra el teaet 
tanto iníperio una pasión. 
He do empezar desde ahora 
•X tcatar con el rigor, 

q j s siento ya á mis vasallos 

JÚe ÚM Asaütn Moriti. 
'•MaU. Quí es esfo ? . « M d la torre. ds su vista , <,«ínác « ella 
p;r. Fenií , en tu pecho estoy. 
Ten. Esa es mi mayor defensa. _ 
Éjr. Pues con ella. Fea. Y con mi amor. 
halt. Villanos , que hacéis ? cerrad. 
CVr. Qué .crueldad ! Fen. Qué sinrazón! 

^ ' Cierran la ÍJrA'. 
S-ilt. Fénix ro de mi podit 

la postrer resolución 
quieras vsr a tu despecho; 
yo en tu prasíncia estoy 
contento , aunque tu desden 

jhagn. /Vn. Suspenda la vos, 
si can la presencia mía 

I tiene alivio tu am^f, 
niegas al noble dueñí 

v/'da mi amante coraaon. 
: No has de iograr , vira el CisI», 

sus Inzas el favor, 
'i que pierda poc mi des^Vichí, 
,. quien merecj las del Sol, 

., pues viendj ahora tus 
ojos, 

jtisino basta qu» al rigor 
¡í'de tu violencia defiendan 
.'¿mi presencia el esqnadroti. 

las guardas de mis ñras 
jas armis de mi furor, 
l i i flechas d« mis agravios, 
y "el fuego de mi razón, 
j^acjndomj yo los ojos, 
inz he de quitar el Ualor 

.de ver te , yaque mj veas, 
'para q j s por mas blasón 
¿.tenga igualdad en mi p e c ^ 

jl ' la firmeza , y el amor, 
..(^estando ciega de firme, 
'^como de amante lo ciioy. 

' Y si entre tanto tardare 
Ula conjurada invasión 
!(de Arabia, y Persia , qaá injuriai í 
"i pues espero del valor 
^de mis vasallos ajrados. 

Mas que embaraza mi vqZj 
•"L|encendiendo á snis suspiro» 
J ^ c l fuego de la región, 
lepara estrago de su Reyno, 
v'ípara rengar mi dolor. 
SjSeré vivora , que arroje, 
' en quanto de mi pasión 

toqus el ponzoñoso aliento 
Verano abrasador. 

Rasilisco , que pene!^ 
j bI puro rayo yeloa 

'Z 

daré con su sugecíon 
lugar i mis titania?. 
Nadie viva , quando estoy, 
siendo yo el dueño do todos, 
tendido i m»l tan atroz; 
mas como es ciegj el deseo, 
porqu» «1 rusgo no faaitó 
dtwipcrar mis cnyd.tdtst 
Arsidas , muriendo estoy i 
Ciro rni pana ocAiiona, 
aniei que Ciro soy yo. 
Muira Ciro , muera. ,írs. Advierte 
^ue te arrojas gran señor. 

(Balt, L» industria veaci» el empcñoj 
bas dexado en la prisión 
dispuesto lo que ordené ? 

Art. La puerta abierta quedó, 
quoi por la parte de adantro 
baxa i tu quarta. Balt. Pues oy 
he de lograr mi esperanza. 

AF.Í, De que suerte ? El esquadrat 
de mis guardas , nsidie Ignvcs 
que Nabucedonosor 
Is hiz» de todas naciones; 
y i los Griegos que en el soa, 
la esquadra' mas r.iimisrosa 
su Reyao Its asoló 
Ciro , y prendió i «u Rey Creso. 
Pues aiiora ss mi ííitJncion, 
q»is ellos por aguara puevta; 

C I , 
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La C¿na del 
A'old. Aquí eííá Ciro íoldados. 
JJíit. No c3tá tal. Jialt, Muera , matadle. 
Jtí^m. Entrad , muera Ciro, 

F*n. Macedme pedazos antes 
iraydoris , 'que le deis niu«rte: 
mas iioqiendome delante, 
c:on mi rnuffne lie de cacusas 
la .'••.ija. Eat. Kínis , que haces, 
que so Bato í Fen. ky üios que mire. 

9ia]t. Soldados , no ofenda nadie, 
«jas qu« es de Ciro ? 

P'ingt Baltoiur qut s»]» de adentre . s 
sale Arfidití. 

/ í r j . Sfficr, 
en un cevallo , que afiede 
ni vieuip i las , de Palacio 
sale Ciro , y sunquc trates, 
lie seguirle , será en vano, 
pae i vá desmintiendo al ayre. 

Íí í i / / . Qué dicfisí F f f t . Cielos , que escucbsí 
iniiíMn todos mis pesares. 

Sf l / . Qu« Ciro esc2p<5, me huelgo. 
Sialt. Puss como , quairdo que guardas 

aquella puerta te encargo, 
aquesta nueva me traes í 

i íc f . "\'o , señor, Sal t^ No fuist t ahors ? 
.írs. Ni he oido , que tal me mandes, 
üalt. Vive Cielo , que yo mism» 

lii he librado ; ay iras tales ! 
Wttt, Eso si muerda en el ajo, 

que Ciro horá que le abrate. 
}-Vfl. Albricias temores mios. 
3Utlt. Muriendo estoy <Is pesares, 
J^rs. l t ¿ á detener su gente. 
2}alt. Nadie ta detenga , que aates 

«k.'íarla ir libre ))ret«udo, 
jial. que que por mas «esayre 

, que mañana Fénix 
roninigo U» de desposarse. 

I>ígan toJo! , qut mil muerte», 
j j f r i r é antes que Je agrarie. 

} l j / í . Todo i iiti puder se rinde, 
Ciro vendrá i derribarle. 

JBaU- Por desprecincle lo estima. 
y ?o por verle constante, 

MftH. PuM f ipera tus finesas, 
/•¡ffí- Yo las fio de su sangre. 
Malr.. No ay quien te libre <14 mii. 
/>«;. Cí«lo querrá librarme, 
J ' a l f . í.>ue Importa si has de »er 

aunque los Dioíeí se agracien, 
£af- Ya no está Ubre el Cirillo, 

P U E S lluev» P Í O S LÍ^Uaíarc». 

Sey EaStam, 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Salen Fénix, y damas de acompaña-^ 
miente. 

Dent. Fénix , ,t Baliasar vivan. 
Fttt. No viva acento injurioso; 

muera i 'enis que raas cierto. 
Cielos ? á mis vozes sordos, 
Arabia muda á mis quexas, 
Ciro á mis llantos jemoto, 
Petsia á mis penas remisa. 
Ya llegó el dia forzoso 
de nii muerte , pues llegó ' 
í l plaso , que mi decoro 
pidió á la injusta violencia 
de Baltasar riguroso. 
Ya llegó el fin de mi vida, 
pues lo publica en mi oprobiq, 
sin que alcancen mis temores 
esperanza de socorro. 
Mis vasallos se deiienen, 
Ciro vence algún cítorvo, 
el Cielo nos los ayuda, 
y íolo i mis males pronto®. 
Consume el tiempo las horas, 
pues las de oy espero solo, 
para loí^rarlc el íialtgo 
y rendirme á sus enojus. 
0 ámbito veloz del dia i 
• termino riguroso ! 
nunca le Sol en blanca espiiifa 
anhelair.sdaja de oro. 
Pues contra mi lo procuro, 
pues p«ra mayor ahogo, 
si tarda duran mis ansias} 
si pasa llega mi oprobrio. 
Pues aqui de mi valor, 
aqui del despecho heroyco 
de mis bi;arros alientos; 
iDuera yo á mi r.fecto propio; 
ante» que á la injurid suya. 
Acábenme mis enojos, 
despedícetime mi» ¡ras, 
Dexadme , dexadme todos, 

1, Señora. 2. ,4.dviirte, 3. Rppar?. 
i^cfl. Nada advierto , niü!.t noto; 

mas si oi lastiman mis tnaks, 
tomo del mas rigurosa 
no os lastimais , que ».s mi v i J a ? 
Yo que k Ciro jirme ador-í, 
tendida á un tirano aleve, 
1 un j que c»utei»í« 

áft 

Ayuntamiento de Madrid 



de las armas del engaño 
quiere haoer poder , y adorno: 
Muera mil vecis primero, 
y si a mi pena es provoco, 
sed de parre de mi alivio, 
y para hacerle mas pronto, 
ayudad con ansia al pecho, 
al .corazon con ahogos, 
con congojas al aiieniio, 
con lagiinjas á los ujus, 
porque ebrando todos juntos; 
lio muera ta i poco íl poco, 
sino es que por mas desdicha 
se embaracen unos , y otros; 
uno me mata ninguno, 
por queier martartne todos 
Mas .que militar rumor 
se escacha tan presuroso, 

•con caxas , y darin , y dice Sat» den-
tro los primeras versos, y 

lingo tale, 
SíTÍ. Viva Ciro hssta no mas, 

que i Bí l tasar , por «a hermaaaj 
viene á surrar la vadaiia. 

í<?o. Tente Bato , donde yás ? 
Fénix , dame , pues que tabroí 

albricias. F.'n. Ta voz admir o, 
yo te las mando. Bat. Pus Cito 
vieae kacír una del diabro. 

wti. Como ? B:)t, Como esoi otero^ 
cubre un harto de esquadroues, 
dodevido eu tres montones, 
que parecen hormigueros. 
Ciea mil infaotes , por cnenta, 
dizqué tiay para casqaUos, 
y sobre cientos caTailoi, 
que' en todos so^ mas da ochenta. 
Sr Io« enf.intes diique 
>ieuen como hijos de Reyes, 
¿ eavalloÉ justas leyes, 
y los eavallos á pie. 
Ves t e ejEJroito , este asambro, 
que tanta suma contiene, 
íolo en trenta tercios viane, 
^ue se los echaa al orabro. 
l-a rotaguarJa vá en saga, 
la gran guarda vá de la,i te, 
y el «•>mboj , que es un gigantr, 
que medio wjndo se traga. 
Parecen no has visto llenos 
los ca.upoi j y los cjlUcijs 
de esquadroiies de soiiísvioí, 
íus í ' ca i s ni «3S lú in:a9í . 

De Dan /Ígíistin ^^ 
Ya el clarín , o.ue íe aníleipa 
lo dice , que qüando yo 
lo escuché , se me metió 
un dimoñu en cada tripa. 
<¿ue estoy ,deste Rey picado, 
tan Iiasta mas no poder, 
que me quixiera coraer 
quanto tojiare guisado, 

Fcn. Ay Bato 1 sino te engañas, 
gran bien ¡ mi pena murió 
si es cierto. £ a t . Cierto , pus no, 
Gomo ahora llueve castañas. 

jFl'o. Que dices f ¿¡rf . No son antojoSj 
que á Ciro , dando alaridos, 
Is vi con estos oídos, 
y le oí con estos ojos. 
Mas ya para que lo creas, 
sale el Rsy albirotado, 
y la Ciudad tan cerrado, 
mira si mas bien deseas. 
Ah perros ya no ay que huir, 
que aqui está Bato , el esquivo, 
no ha d t quedarme hombre vivo, 
como él se quiera morir. 

J^en, El sale , no ha de mirarme, 
aunque quiera este tirano. 
Idos ; pero ya es en vano, 
pues es preciso encontrarme, 
aqui me he de retirar, 
porque no ms llegue á ver, 
no logre aqueste placer 
á costa de mi pesar. ' 

BoJt. Quien es;e estruendo tnateíal 

puede á mis ojos mover í 
JSat. Aqui los he de meter 

las cabras en el corral. 
i/Srs. Ciro , señor , y sus gentes, 

que á Babilonia han llegado 
cott ia «oche , y han tama-do 
de Eufrates las das puentes. 

Bat. Si señor , par aquel cerro 
con la noche baxo ac i , 
y dizquft á tu lamestá 
le vieae á dar paa de perro, 

Ba!t, Con que poder Ciro piensa 
á Babilouia ofender ? 
qiiííB ha de poder vencer 
sa inexpugnable definsa ? 

£ai, Q íiea í Dios que puede de un tiro 
«nJir á ella , y a vqs, 
y Ciro , denpoís ds Dios, 
y Biío ááiipjas de Cira. 
W no eepreckis tu dáaasdo, 
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W Lii Cerní 
ini t í til iciit;nto crcef, 
y h pcí.nr ris mis enojos, 
sus vidas vengf> k peJir. 

Jiníf. Como habinn da morir 
en U pciseneia de tut >ijjs: 
ya tu loíi has penioitacl», 
mus Kenix , otro perdi»n 
has (le l ia«r tu i mi pasíonj 
que tu pecha ha condenado. 
Oy es el ttltimo dia 
del pl.izo qjB dió mi nmor, 
de no usar con ta rigor 
riolincia , ni titania, 
y. aunque Ciro haya üegajo, 
ya vés quaa va;io sar:í, 
fu has d i ser mi esposa ya, 
duba í j ía dicha i tu agrado, 
que pues ét lo viene A ver, 
oy por mas dosprdíio suyo. 
iHti ha de hs j í r esposo tuyo, 
b mi amor , in mi poder. 

/V.i- Cielos ¡ en wnt i aflicción, 
no sí de que socorrerme, 
va no prítendo valerme 
«li nin^uni dilación; 
mas pues del plaza es el día, 
en todo oy ins has d< esperar. 

Hall. No te lo puedo negat; 
mas pnss miiíann eres ínia, 
^lorque ya tn ar.iDr me niinitc, 
y d i Ciro en VitMperb, 
ft los Graaiaü <te mi ímpcrín, 
liago ejia noclu un combite. 
O- conmijío han dií cenar, 
t?i)!i su j .damas , y mageres, 
porque mezclen PUS placeres 
Venus , y Bato la par, 
de mi granJazn hará prueb», 
y pí)t dajpr«iíio miyor, 
pne j eres su Bmbnxitdor, 
Ucvale iV Ciro esta nueva. 

JBut. Yo iré al punto por la posta; 
lilis estoy muy empreñada, 
y ?alir no puedo al prado 
sia «na ayaJa do casta. | 

Salt, Regücijuj se publíqHen, 
yelinir(»;V invánciones variasj 
suba a'i Cielo en ¡mninarUs, 
que mis dichís ecrtifiquan. 
y en pruíb.i d j lo qu3 soy, 
del Tdcoplt» Hebfei> , el tesura, 
los vasos pof mis decjro 
en ia mísa sirvan oy. 

dsi Re:; Baltaí/tr. 
Da», Qtje ciices Beñor ? Balt, Que aSi 

ni Di^s qiiíero despreciar. 
DJU. Mira que te has de arruinar. 
Balt. Ya no ay poder sobre mi. 
Han. Señor , postrado te niego. 
jBalt. Villnao , loco , ai>ariai. 

/ítFOpeUale, 
M , y á ultrages le cbligad 
que entregue los vasos luego. 
Sobre mi sacro laurel, 
ni ay Dios , ni otro poder vi, 
que al Cielo está sobre mi, 
por servirme de dosel. 

Fjn, Gran tirano! 3at. Gran pujanza í " 
Cmns. Temblando estove su labio. 
Dan. Si Dios permite su agravio, 

él -tomará la venganza, 
£ítt. Yo voy á Jiacer mi jornada 

can Cansino. Conf, Yo f 
Zí«f. No ay duda, 

que US proveo por mi ayuda., 
Secretario de majada. 

Feti. Bato, Bat. Dame tu receta% 
Fen. Dile á Ciro d ; mi f<e 

el gran riesgo. B*t. Yo diré, 
como Baltasar te aprieta. 

F¿n. Dile las ñirias , las veras 
con que oy mi muerte prsyienc. 

Bat. Yo diré qae si oy no viene, 
mañana no ba)lar¿ peras. 

Z)/t!S. Dile , que su protección 
esperan todos los niios. 

Bsi. Yo diré , que los Jodios 
esparan , coma quien son. 

Fon. Pues Bato , i b>?lar te alisnta, 
i í«í . Al punto voy. Dan. Dios te guie. 
iVn. Alivia el Cielo ms embie. 
D*n. Y nos vengue desta afrenta. 
Baf . Secretario. Cusí. Abemos de ít ? 
Bft.Y k Ciro en esta jornada 

le be de dar tan gran majada, 
que le tengo de atordir. 

Dentro Ciro, 
AI rio , nobUs vasallos. 

Sirle Ciro Httrpago , v stldátJos , ea tacnnJFa 
t caxgs , y el «trines, 

Harf. Todos p»r ¡a margen suban. 
Cir. Valerosos Capitanes, " 

cuyo am»t mueve mi pecho, 
pues dando el golpe en mi injuria, 
al vuestro ei eco resulta. 
Esta es i» grwi Babiloniiíj 
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' Se Di» 
fCrt 3 TTBeikoj •jo» ásmta, 
que al amago se estremece, 
»ino al impulso caduco. 
Todos ajrados , parcíale» 
de mi agravio , d* mi furia, 
á morir v«nís resueltos 
al rigor da la fortuna, 
• arruinar todo este asombra, 
que tanta región ocupa; 
hasta juntar d* sus torres 
con el clmianto las'puntas. 
Blas ímposiblo al Intanto, 
^ue al logro , es la la ontrai» swy» 
De tres dia^ de camino 
•s su longitud profunda, 
y por su distancia , «n ella, 
dtítfrentet tragts usan. 
En lengua» diversa» habla», 
distintas leyís pronuncian;" 
y en fin , úandu una Pr»vt*cÍJI^ 
que junta se cantinua, 
ni unos á oíros se conocen, 
ni se obedfceu, ni ayudan. 
Porque tttnto d« tus talles 
Je alejan los que la cursan, 
^ue sin variedad de p a t n u 
son forait«rot en üns. 
De sus subervias muralla», 
que igualmente las circundaii, 
ni aun con los ojos se alcanza» 
las imposibles ahuraK. 
Por medio della el Eufratís 
•«n rápido curso inund», 
las margenes que desarma 
con lo qu« lai asegura. 
Imposible empresa intento, 
«as el Cielo , í quien injuria, 
me asegura «sta victoria, 
prometiéndome otras muchas. 
Isaiif me privienc 
triunfos , que se vieron nune», 
y «y por mas indicio dellas 
eooRctas el ayrc cruzan, 
luzes la reüion asombran, 
•oces la campaña turban; 
i a mi victort» as indicio. \ 
IMai qaanda no se díscubra 
senda para mi venganza: 
sqvi Persia , que lo jura, 
aqiii de todo mi nombre,, 
y de mi corena Augusta, 
ba de quedar li memoria, 
ti»der, valor, fama, indiutrift, 

AgiMt» MfoUfé. 
vida , y hotiot, si mi p l inf t 
sobre su cumbreno triunfa. 
Este despecho , esta noble 
dasesperacion , no injusta, 
ver espero e{i vuestro aliento 
proponga la voz confuía, 
de esa multitud valiente, 
4ue mis acentos escucha, 
que á mis pieceptos se mueve; 
que mis victorias procura 
la firmeza deste empaíío, 
porque tema vuestra furia, 
porque tiamblen k vuestro amag», 
porque vuestros golpes liuya, 
porque á vuestro aspecto cayg* 
•ic Atlante que en injuria 
dt mi valor, y del Cielo 
•on loí pies la tierra ocupa; 
eon «I pacho estrecha el ayre, 
su sobervia al owbro junta, 
•on la frente al Sol le igual», 
y con íu aliento le turba. 

Barp. Ea , valientes soldiidos, 
decidlo.todui á una. 

Tod. yiüTiT i, vencer queramos, 
C/r. Vuestro aliento mi ttegurn. 

rasalloi , el vencimiento. Tocittt, 
Mas que prevención le ejcutha ? 

Sold. Un Embalador , señor, 
de Baltasar , que procura 
hablarte. Cir, Depid que llegue. 

Mar¡>. Ya salen los que rebusca». 
Satén Bal» , y. Cansino. 

Jodio. Cufl/. Que quereis qu» haga E 
Mat. Ejperaus como mo veií. 
Cans. - Qué ht de^hster í 
MOK Que uí espeteis, 

y aunque sea c»n una daga, 
y entijpá con braguedad 
1.1 majada por los dos 
i Ciro. C/fos. Eso oi toca i roí . 

Yo os haga mi Uengui , habrad. 
C«Bí. Llego , pues. Jí^f. Ola , y dec4f 

todos lus grandes , b chicos, 
títulos honorificoi 
de mi Estado. Catij, Harélo así. 
Bato , mi sífior , que á houfar 
esta acción dizque se human», 
Umb^ador de Diana, 
de Ciro y di Sal casar, 
entretenedor mayor 
de F e n i i , viene con aalo, 

T Capitau Jodigutlo, 
O 
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La CtuM itl 
(]U«' Dio» por «uusa primera, 
• permire el mal ; 0 el blen,=, 

comfteilc en qualquier*. 
>l8í si yo le pemiiiera, 
Je coTtitttiera también, 
l ia» ya salen , farof c i f j t I 
amigoi , oíd , esperad, 
•n niii lagrimal; me anag*. 
Xy da vosotros, que 
}ingarel< vuestra malclaJ I 
Deteneos. 

i'fl/ío todot les que padlenn , eoo fuentes^ 
y tisuamaniUt , y /arrot, y la mas baniUm 

dorada que le puJitire fiinfar, 
Ars. Que ignorante! 
Van. Aguardad, Jrs, Aparta Hebre*j 

Vaya la Guardn delante, 
X todo el Orb» se espant» 
d« tan estraño troteo. 

JDun. Yai refrenaros no quiero, 
a rootír vais cada paso; 
•lis sabed , nue el que sevtt* 
jrofaiíRte el primer vaso, 
Jia de morir el fírimiroj 
y solí» el pl»EP os «sper» 
de dos botas. Art. Xo lo creoj 
y por probar que eí quimera, 
por eso en ellos bebiera, 
fluand» no por el deseo. 
Pues de qu« sirven mi Dios, 
avisoí , llantos , ni quexs», 
«iua solo oimos Iqs dos, 
sino tienen pHia vof 
«ornzcm , ojos , ni orejas. 
Mis voces han oiiment.ndo 
ifucstro agravio ya preciso; 
nue al hombre precipjladp, 
«ulo le sirve el a»»so 
(le hacer mayor el peeado. 
Mas no importa sean mayofw, 
tínienduUs pOT mentira.», 
porque luepo en Iw figures, 
t* que «unjttnto sus errurcf, 
instifiqu* vuestras iras. 

ya la pievei eíou 
ale sus ptufano» troftos 
«< oye « y p»r mas irrisión 
vf i serviM* un esquadron 
íle 'imples niñus Hebreos. 

Presto , «ipt Imb«iD»t taritaA*^ 
- ««gun la seña IM 

mi bf tnb» . 

Rey BáUam. 
Cuflf. Aun no ha emptzSáo 

la cena, a lo ijoe Ue escuchad»» 
Dan. üato airrigo. Bai. O buen gazoilefj 

grandes nuevas. Dan. Bién lo estraSe. 
Bat. Ciro, Dan. Qué ? 
M«t. Está hecfco un dimoño, 

y ha de entrar tan so.píraáo, 
q»e pondrá , si no me engaño, 
a este Rey como un marirofio. 

Cani. Oy nos ha de l ibertar. 
Sat. Ya Bato dixe el capricho 

de Ciro , no ay son tratar 
de que vamos á cenar. 

Pues di , que i Feniat has díclür, 
•Ifif. Que oy ía dará la venganza, 

y que porque este hombre vil 
»e asegure entre la danza 
de la Cenz , y que la pana» 
ponga como un tamboril. 

Caos. Ya se vé abrir desde aquí 
el Salón con pojnpa grave. 

Bat. Y ya se me ha abitrto á mi 
tanto gaznate , que cabe 
un borrico por al)i. 

Da». Ya la mmsica sonora, 
prevención hace á los vientos, 
donde Dios , quien os adera, 
pudiera esconderse ahora, 
para no oír sus acentof. 

JSat. Ay que mesas , que teso/os. 

Z>f*cabreaie lat mesat, y tpartdQrts tt» 
ikses. 

que ganas dá , y que prazeres, 
ya arrastrando plata , y oro, 
concubinas , y mügeres, 

^ ván a ultrajar su decoro. 
C«oí. Va , como el Key lo aiandí, 

lodo el Palacio, « la usanza, 
por mas grandeza se abrió, 

(fc'íií. Y ya tengo tripa yo, 
que se salta de la pansa. 

Co»f. Va Jos pistos de oro fir.» 
colma el maajír ri'rcgrino, 
que atenta la guta fragua. 

Bat, Ya se me híce la boca ajjV*, 
y e! agua se me hace vino. 

Dan. Y ya tnien á cenar, 
retiraos. Bat. Qué í soy yo bob»; 
lo respufita le n.tro á dur 
luego , y roe he de cmbortscííttr, 
para comer como lobo. 

Mttf. . Rey podsm®, 
AV. 
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Sel» tt-Ja c^ffifiaS.'a , Damat por una 
fuerte , hombres for otra , y unos niños He-

brees de gela , cor. toallas , y 
salvillas. 

mayor Monarca del Orbe, 
con grandeza oy desprecia 
en una Cena á los Dioses. 

Sa t . Nubles vasallos , qne honrados 
venís ya de mi .grandeza 
á ser oy mii combidador, 
festejando la belleza 
de PenLx en mis cuydados. 
Sed testigos del poder 
del Ínclito Baltasar, 
que ni aun los Dioses , con sel 
suyos , cielo , tierra , y mar 
le pudisren exceder. 
Ni aun el Sol en los retiro» 
de sus eternos Palacios, 
torneando de oro á giros 
Jas colunat de zafiros, 
«•bre va-ss de topacios* 
Ni al que al amor con triunfo ícaal, 
naciendo alli , para hacerlas 
salas forma de coral, 
cuyos techos de cristal 
cuelga á rasimos de perlas, 
porque venzo sa- grandeza, 
con Feá ix , qu« al Cielo asombr», 
7 aun la mi a , aquí es baxcsa, 
que todo este asombro es sombra 
con el Sol de tu belleza, 
y tu divino portínto, 
"lira el valor .que conmigo 
logra tu merecimiento, 
pues el ver á mi enemigo 
dá este descuido k mi alienta. 
Mas pues aqueste trofeo 
es en honra de los dos, 
empiece ya en mi dese» 
«1 desprecio de este Dios, 
cuyo poder nunca creo. 

Ceraaon , disimular 
importa á vuestro dolor, 
pues maobügsí i este p«.,ar 
Ciro , por asegurar 
la ruiua ¿e esw tfaydor. 
Mas si oy no llega leal. 
^ ahogará el inttnso ardar 
de pena tan désignal, 
* lo agudo del dolut 
«« jervifá de puñal. 

Í>e Don Amustia Motct*. 
Bat. Ya , señor 

#9 
, Bato e! ojado, 

con Agrande haiabre biielve á vero» 
de dar ya vá ése recado. 

Bfl/í. y habJaste á Ciro? Bat. Y par Bios 
que anduve muy arrojado, 
tras huesa envita Jíajada 
le pegV'é muy bien pegada. 

Jlalf. Que al desprscio respondió, 
¿fot. No ío entendí , aunque me di^ 

una respuesta rodada, 
mas se puso tan voraz 
como onza , que se enarboía, 
y hecha la vista un agraz, 
diró , que «sta noche ^ás, 
os sacodirá en la bola. & 

Sa l / . Empieze la cena , pues, 
que por despreciarle dexo 
su ruina para despues. 

Jfat. S i , etnborrachese 
á costa de lu pellejo.' 

j B a l t . E a , todos os sentad. 
JTen. Pesar ! Cielo k mi aliento 

el sufrimiento ammSd, 
y quitadme la lealtad, 
ó el amor , 6 el sentiisiento I ap. 

Melt. Cantad , puef. 

Slcnfaese todos , y ¿„ tamo tocan chírt-
mtas, ^ laeno canta la música mienlrai 

tmpfezan á cenar , y Bato al pie 
de la mesa toma un 

píate, 
Mas. Baltasar , Rey poderoso. 
Bat. Vive el Sol, que el guisadilie 

sabe mas que Barrabás. 
Malt. Primero que á niaguñ 

á Fénix he de brindarla 
Ixiegad la bebida. 

, pues 64, 

Dioj, 

LMase Baltasar , y í^dos con él, y 7h 
gan i a bebida , fados sin sombreros., 

hac0 el brindis , r^spmdiend* 
le música. i 

Fcn. Cielos, 
todo es veneno mortal ! 

•Balt, Haga i» música lalv», 
1» hermosura sin igual 
de Fénix divina viva. 

Mas. Viva 5u hermosa deidrfd, 
£att Sus ojos. Mu,. Vencen pF Sol. 

SH frente.- ¡fus. Afrenta el cristal. 
í - í f. Sus mesillas, iífw,. A las rocas? 
Bolt S« Ubio, Mu,. Í«juíia ai eor'L 

Be¡f. 
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ta Ciña dsl 
Jldjt, T»uet i vlvn en m! pecho, 
Jtíat. Vt»n sn hermosa deidad, 

vcncidiido con su beilezA, 
Sol , nieve , rosa , y coral. 

IJalt. Todos ft mi itntiaoion 
Jos vasos lu«go arrojaü. 

Arroja el vaso , y al mismo Uempo st «ya 
uit ttpanhtio trueno y st apare-

ce la muHO en el letrero, 
ñat. Valganme todos los Santoi, 

qus en esta tJorr» no ay, 
gflt. Que liorrores , Cielos , son estos ! 

no v»is todo» , no miráis 
«na jpano , qae escribier.d» 
sobre mi cabesa cstí 
en la piied unas lett»s? 

jírs, Y desaptrtce y*. 
Pesaparetf 

ftoU. Mir»d lo que de*» «ícrít*. 
Ars. Nadie U sabrü explicar, 

p«rqu« aun leerlo no saberow. ^ 
Halt. D» mi el segundo será, 

quien ejrplicáre este enigma. 
TTín- Como en eea duda cst4s ? 

siendo Daniel el mas sabio, 
rjwe en todos tus Reyno» ^y. 

Malt. Qbe es de Danlsl í de mi Imfifru 
lo haré mayor Dignidad. 

J»iiM, Dale esas honras , señor, 
á quien las busca incepas, 
que yo sin premio eia» letran 
te leerif con claridad. 
Wané , techal , pharés dicen: 
reanS , significa estar 
cumplido ya tu Rejnado; 
techsl , que pesado se ha» 
Jas acciones de tu vida; 
plwrís , que luego sari 
dividid* tn Corona» 
t esto te viene A intimar 
de parte de la Justicia 
del alto Dios de Abrahan 
un AnEc! , cuyo fué el brasa 
que escribió scntencb tal. 

eu l t . Pues como si es de ese 
el podeí universal, 
«mores m. dá i /"«ender, 
pues no atreviéndose á 
wnmlRO et MiaiíCto ínyo, 
«1 bmio saca no mas í . 

P/rn. No 'o M"»'̂ ®» coivosM 
tK solicrvti» n»tural, 

Rey Sslfataf. 
porque en Ins Reyes injisstoi 
es tan ptoprio el no escuchar. 
Sino el engaño , el ¡Tisutto, 
la lisonja , la maldad, ' 
la vanidad , la mentir?, 
que un Angíl llegando ac£ 
sus verdades significa 
con Ift mana , sin bablar: 
que aun Angeles no se atreTea> 
al parecer, siendo mas, 
á decirle un Rey injusto 
cara í cara una -verdad. 

Bi>lt. Pues por verdad la recib«í 
No rae diio , que serán 
oy mis Uaynos divididos í 
si ü Kent*. doy ía mitad 
de mi Imperio , verdad diso; 
pu«5 proEíguíd , y cantad. 
Honrad al«punto á Daniel 
con una ropa Real, 
y haced i Fcnix.el brindis 
con mayor solemnidad. 

Mus. Vivan Baltaiar , y Peoíx, 
de cuya unión inmortal 
logre el mundo Dent. Fuego , feeg^ 
que se abrasa la Ciudad. 

Salt. Que es aquesto ? 
Defff. Muera el torpe 

sacrilego Baltasar. 
Ars. Ciro ha entrado «n Babilonia. 
B»lt. Traición , mlü guardas llamaí. 
Ars. No ay quie» te defiand». 

Saíe Harpas» , Diana , y Cir*,S p^dU* 
re» oír»í. 

Cir. Muera, 
y quantos con £1 estí». 

Salt. Que es esto Diese» ? J» cspaJ» 
es imposible arrancar. 

Pili. Ar amor ! ya veo J Ciro. 
Ctr. Muera el tiratno. Melt. Eiperai 

traydorej , guardas , amigot, 
vsledme. Crr. Muere , i pcsM 
de tu sobervia , trsydor. 

JPm. Cito , «spoio. Cir. Antes es 4at 
castigo k aquiste tiraao. 

XttfraH fcuchíUandolot, y B*ltKt*f, líc" 
ftndit^ndtíe c » It* 

fíafat. 
Jggt. Ka perros , vot» i San, 

que aqui ba de ser carnieeí» 
el llalíe auc. ttng» y v 

1 ífen. Ci8l 
' ZJtfo. Llf 

Bta. Ea 
I Salt. D< 
li 

f^uelea i 

Giro , 
«lucro 

Yiva 

Ahora 
los br 

Fea. Esf 
i quieí 

I 
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ÍPen, Cielos , vencí i roí desdicha. 
Daa^ Llegó nuestra libertad. 
jO/í/. Ea vali«nses soldados. 
Balt. Detea el golpe mortal. 

yaelv3 4 salir Báltasar herido , 
trás él, y cae dtntro 

muerto. 
Giro , que ya yo rabiando 
«lucro de t'uriii infernal, 

Dtntro. 
Yiva Ciro j valeroso. 

S 'alt Cirt. 
Ahora , Feaix , me dá 
los brazos , qat te merezco, 

Fen. Esposo , llega á abrazar. 
» qúcn censtsiiite t i espera. 

Don Antonio J(fofef9, 
Hat. Abrazaba hasía ao mas, 

Dentro. 
Ciro , y Fénix vivan. 

Todos. Vlviin. 
Cir. Y también la libertad 

y todot de todo el Puéblo de Dios, 
que empieze i reedificar 
desde luego el Templo suye. 

lian. Venza tu fama á la edad. 
Bat. Con lo qual dice el Poeta, 

que no ha podido hacer mas, 
que haber hecho tré$'jornada», 
de una cena , por lograr 
los justos aplausos vucstrosj 
mas si ha acertado á agradaf, 
tendrá aqui diclioso fin 
la Cena de BalitfliM. 

3> 
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